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P E R S O N A S .

D o n  Beltran. 1 , 4 ^  D o n  P róspero
_  - n  •£• ^  H i d a l g o t  r id i c u lo s .  t t  n  • \D o n  T r i ro n .  |  * ^  U n  C r iado .

eurrutaeo»

D o ñ a  C leofé  ,  hipócrita.
D o ñ a  Narcisa.
D o n  B raulio  ,  padre de las dos, 
A ndresico  , jo v en  majo.

±

±

Lucia. 
P 
G

ucia. ^  
epa. y  
¡ec ru d is . j

Criadas.

S í

La Escena es en Madrid.

Salon corto

C
Salen Don Braulio en hata y  gorro , y  detrás 

el Criado,

S r a u l . y ^ o m o  soy  Braulio  que estoy 
m edio  loco  de com en to : 
m uchacho  > sin de tenerte ,  
v e  á. casa del peluquero> 
que m e peyne la peluca 
á  la p e r fec c ió n ,  que tengo  
vis i tas  de m ucho por te .

Criado. Qijién s o n ,  Señor?
Braul. M a jade ro ,

so lo  falcaba que á tí 
te fiase mis secretos.

Criado. C o m o  usted suele fiarme 
cuando le falca dinero 
que  lo  busque ,  yo creí.. .

B/-íía/.Marcha,ó ce ro m p o  al m o m e n to  
la cabeza.

Criado. P oco  á pnco ,
y no me hable usted can rec io ,  
que i  D ios  gracias no soy sordo.

N o  sé cóm o  ce to le ro j 
P ‘̂ro Vá’gate mi indü lro ,  
que erjjs un gran m ajadero , 
l^ i le  al Sastre qiie sin falta 
con el cicoyen le espero, 
y pásate de camino 
a casa del som brerero ,  
y harás te entregue al Instante 
uiir»s cuatro ó iets sombreros 
red o n d o s ,  y altos de copa

para escoger uno  de ellosj 
y al paso dirás tam bién  
al maestro  zapatero 
que te dé las medias botas 
que me probé J ve corr iendo, 
d esp ac h a ,  qué flema gaseas» 

Criado. S e ñ o r , si me estoy ríyendo; 
medias bo tas  , c i toyen, 
y a l to  de copa  el sombrero? 
preciso es que usted parezca 
Gon ese trage un muñeco 
de los que en Ijs  covachuelas 
suelen por ferias ponerlos.

Braul. N o  seas desvergonzado, 
porque se me va subiendo 
el hum o á la chimenea.

Criado. M i amo ha perdido el seso: Ap, 
medias botas , c i toyen ,  
y aleo de copa  el son^brero. 

Braul. Qiié rezas?
Criado. V oy  repasando

tan to  dem on io  de enredo 
c om o  tengo que traer.  P^ase, 

Braul. Seré el mas .felice suegro  
de cuan tos  alzan figura 
en España y en Marruecos.
Lucía ,  Pepa , Gecrudis,

Salen las tres.
¿estáis con ese sosiego



en día que á honrarnos vienen 
dos h idalgos can ancjoS) 
y  r a n c io s ,  que en las Asturias 
n o  hay qa icn  com pita  con e l los?

Lucía, Señor.. .
Braul. N o  hay señor que valga: 

y  Ias niñas?
Lucia . A l lá  den tro .
Cetrud. D o ñ a  N jrcisa  bordando.
L ucía . Y  D o ñ a  C leofé  leyendo 

la  medicación del dia.
Braul. Son un re tra to  perfecto 

de su m a d r e :  ali! qué tnugerl 
téngala  D io s  en el cielo.

Cetrud. Si- supieras lo  que anda  
cuando  s a l e s ,  desde luego 
d ir ías con mas razón 
q u e  son re tra to  perfecto, 
n o  de su m a d re ,  del d iablo  
por lo  locas i mas callem os.

Braul. D ec id las  salgan aquí.
Las  /re/. Y a ,  Señor, obedecemos.
Braul. D o s  hijas t e n g o ,  que son 

de las mugeres e g e m p lo , . 
pues aborrecen las modas, 
no  tes gustan los paseos, 
si ven los hom bres se escondcní 
y  tan solamente en esto  
no  se parecen á mí, 
que todavía aunque viejo.. ..  
pero  m ejor es callar.

Salsn las dos hermanas,
Cleofé. Padre m ío , nos digeron 

que nos*llam a su merced.
Braul. A k a  esos ojos del sue lo .
C/fc/e. En besando vuestra mano.
K arcíta. Me pudro con este genio 

za lam ero  de mi hermana,
Sraal. Pues h i ja s , deciros quiero 

c om o  no pueden tardar 
vuestros n o v io s ,  y pretendo 
que cuando lleguen esteis 
retirad.;S : pero viendo 
si el persona) os agrada.. .

Cleofé. P ad re ,  y q u é ,  llegarán presto?
Braul. N o  pueden cardar»
Harc. Esta  es Ap.

la qu e  v a  m ira n d o  a l  suelo,
y  a todo  dice D . 'o  gracias: 
en rhi op inion me m an tengo , 
que hay mugetes aparen tan ,  
porqiiv les coi.viene hacerlo, 
ser o v t j i s  por afuera, 
pero lob.'S por adentro.
Dentro Don Beliran y  Don Trifori^ 

Belt. H a  de casa.
Braul. Retiraos.
Cleof. A  observar desde alia den tro  Ap. 

Si el novio  es feo ó bonrco; 
rem ora es vues tro  precepto • 
de mis acciones , Señor.

Haciendo una reverenda. 
íiArc. V a m o s ,  h e r m a n a ,  veremos 

qué figura tiene el novioj 
si no me g u s ta ,  al m om ento  
llevará unas dimisorias 
Como unas nueces ,  porque esco 
de  casarse debe hacerse 
con m ucho conoc im ien to .  Tante. 

Salen de bidilgos ridículos Don Beltrart 
y Don Trifon,

Belt. P ues hem os d icho  ha de casa^ 
y no nos dicen que entremos} 
hs.‘r m a n o , digam os ahora, 
se puede e n t r a r ,  caballero?

Braul. P o r  mi casa tanto bueno? 
can p ro n to  no  os esperaba, 
y por lo  ta n to  yo siento 
me encontréis  en este trage: 
que  me dispenséis os ruego.

Trif. Pues p o r  poco  hemos l legado, 
que nos ha hecho tan m al t iem po 
en el c a m in o ,  que á fuerza 
de tragos y de torreznos 
hem os podido llegar 
aunque m olidos los huesos.

Belt. P o r  vuestra  fisonomía 
y vues tro  a q u e l ,  yo com prendo  
que se re is ,  si no me engaño, 
nuestro prom etido  suegro.

Braul. Y o  S'.ijf vues tro  servidor,
B tlt. D ejem os los cumpHmientoss 

com o soy que no me puedo 
ceneri pues aquí no hay sillas.



v o y  á sen tarm e en el suelo»
Trif. D ices  bien ,  sentém onos»

Se sientan. *
y sentados hab larc ínos .

Mraul. G c tru J is  > Pepa , Lucía^ 
sarad sillas al m o m en to .

Bel!. Para q u é !  los de m i tierra 
l le v an  consigo el as ien to ,
Y  nuesíras no v ia s?

BrauL  A den tro ,
esperai\do calinosas 
m a i . i f - ' ta ro s  su afecto,

Bell Pues que salgan aquí fuera» 
si g u s tá i s ,  y las veremos.

Lucía . Las sillas están aqu í .  Vate.^ 
Bel!. Y a que os empeñáis en e l lo ,  

vengan ,  y sentém onos 
sin gastar mas c u m p lim ien to .  

Braut. Qiié gente tan ordinaria  Ap, 
son  los buenos de mis yernos.
M as  cóm o  ha de ser ! son ricos, 
y  esto suple sus defectos.
C le o f é )  Narcisa. Salen las d tt,  

Cleof. Señor.
2tfarc. Qué avechuchos son aquestos? Ap. 
Belt. Buen principio. 
fJarc. Son raros muebles por cierto . Ap. 
Belt. S eño ras ,  perdonareis 

el que no nos levan tem os, 
q u e  ven im os magullados 
d e  ven ir  p o r  esos cerros, 
sufriendo jueves y lluvias ,  
y  muchas veces durm iendo  
en el po r ta l  de una venta.
P e ro  al fin, ya hem os l legado , 
y  á  vues tros  pies ofrecemos 
nuestras personas > que son 
com o  v e i s ,  ni mas ni menos. 

C / fo /^ H erm a n a ,  te gustan, A l pido» 
Narc. C a lla ,

que si no r io  rebiento .
BrauL  M u c h a c h a s ,  no celebráis 

ta m a  ventura?
Karc. El con ten to

nos em barga las palabras.
Beit. H e rm a n o  , luego  marchemos> 

po rque  en esta tierra  embargan^

y  yo  pt’e te n d o  andar sue lto .
BrMul. N o  lo  ex trañé is ,  la vergüeoza> 

el reca to . . .
Belf. Y a  lo en t iendo , 

todas antes de casarse 
usan de estos embelecos} 
pero d e s p u e s , Dios- nos tenga 
de su m ano  i mas ca llem os ,  
que hasta el 6n nadie es dichoso» 

Trif. Sírvase u s t e d , señor suegro* 
de decir á nuestras novias 
se retiren  ,  que tenem os 
que hablar  cosas de im portancia ,  
y  es bien que solos estemos.

Braul. D e  buena gana ;  m uchachas, 
retiraos a l lá  den tro ,  
y hasta ta n to  que yo os l la m e ,  
no  salgais. 

lia re . Obedecemos:
p o r  no ver ta les Hguras, Ap^ 
soy  capaz de irme corr iendo 
hasta Cádiz . yase»

Cleof. M e jo r  es Ap,
m i m aestro  de bo lero ,  
que  no estos dos alcornoques 
con  casaca y con som brero .
L a  paz de D ios  i lum inei 
p a d re ,  nuestros pensamientos. Vase, 

Belt. Pues hem os quedado solos , 
perdone usted , señor suegro , 
y  váyanos infornaando 
de las g ra c ia s ,  pór extenso, 
de nuestras novias.

Braul. Señores, •
crean que no lo  encarezco, 
son dos palom as sin h iel.

Belt. Q u é  dices tú ?
T r i f  Será ciertos

mas no he v isto  todavía,  
en la poca edad que tengo ,  
mercader que diga o u l  
de su hacienda.

Braul. Son egemplo
de v ir tud  y de hum ildad , 
y por lo tan to  yo espero 
que aunque con ellas viváis 
de M atusalén  el t iem po .



no  tendreis .un s í ,  ni un noj 
y  para prueba os ofrezco 
que veáis por vuestros o jos  
que ni pondero ni m ien to .

Tr'if. D e  qué m odo?
Braul. Y o  diré

á las chicas que me quedo  
hoy á. com er con uscedes, 
que no me esperen , y Juego 
en un cuarco recitado 
sin que á los eres puedan vernos> 
observareis la quie tud 
de esta casa.

TVí/ M -  convengo.
Braul, Pues idos á  la posada, 

en tanco que las prevengo 
lo  que tenem os tra tado, 
que al lá  estoy en el m o m en to .

Bell. Pues S e ñ o r ,  hasta  despueü 
qué posada es?

Tríf. N o  me acuerdo;
Ja posada...  la posada...  
yo  creo que es la del Perro. 

Braul. H o m b re  , será la del Galgo» 
Trif. Pues eso no es uno mesmo<> 
Braul. Señores, podrás hallarse jip» 

dos can grandes majaderos.
Bfl f .  E l lo  es en la Caba baja, 

enfrente de un abujero 
que  hay en medio d e  la callé> 
y l e  sirve de som brero ,  
ó  de capón ,  por  encima 
una gran reja de hierro: 
en fin si es que vais al lá ,  
a l lá  todos  nos veremos. VaHJti 

Mraul. Muchachas.
Salen Cleofé,  Narcisa  /  Lucí*»

Las dos. Q u é  manda usted?
Braul. Sacadme capa y sonibrero« 

el espadín y peluca, 
porque es preciso ir  decente, 
y  en trage de cum plim ien to .

P^ase la  Criada*
Narc. A d ó n d e , padre#
Braul. A  com er

con vuestros novios s me han hecho 
o u l  ia$(diicia$» y es preciso

darles g u s t o ,  que no qu ie ro  
p o r  una cosa lan leve 
p^sar noca de grosero .

Narc. P a d r e , me traerá usted algo? 
Braul. Q u é  sé yo ? a l lá  lo  verem os:

1̂ v iene  esa r o p a , q u e  es carde? 
Cleof. Y o  me quedaré p id iendo 

al C r i a d o r , que la com ida 
le h;)ga á usted buen p rovecho . 

N arc. V endrá  usted p ron to  í>
Braul. N o  sé:

q u é  cachaza ! y o  me quem o, 
y  por lo  tanto  á vescirme 
á  mi cuarto  me voy luego.
A si lo  que os prevengo 
es el silencio y qu ie tud ,  
pues aunque me voy» me quedo. 

Cltof. P a d r e ,  desde aquí me voy 
á  encerrarme en mi aposento, 
y hasta que usced vuelva es tarm e 
el Fios Sanctorum leyendo.

Braul. Pues r e t i r a o s , y á D io s .
Cleof. D e m e  usté á  besar p r im ero  

la m ano.
Braul. T ó m a l a ,  hijaj

sobre  que loco m e vuelvo 
de ver las inclinaciones 
de estas muchachas. Vate»

Cleof, Pasemos,
h e rm a n a ,  si es que gustas 
á nuestro departam ento .

Narc, N o  gastes zalamerías, 
que  todas ce conocemos.

Cleof. N o  me v u ln e re s ,  que soy 
tu h.^rmana mayor.

Narc. M e  alegro,
y com o m ayor pretendes 
tener mayor va l im ien to  
con los hombres. 

tleof. Son de barro, 
y  com o barro es m i cuerpo,  
me gusta mi semejanza.
M as a y ,  yo he perdido el seso.

Sale el Criado. D o n d e  está el amo? 
Narc. l i a  salido. ^
Criado. Y  no ha dejado dinero?
Narc, A  m í no.



Cleof. N i i  m í tam poco .
Criado. Pues hem os quedado buenos; 

m e m andó que la tragese  ̂
una muicicud de enredos, 
mas com o  no l le v é  placa, 
del m odo que fui m e vue lvo :  4 Í |  
en fin , voy  á la cocina 
á ver si por a l lí  encuentro  
algo que echar á  perder, 
p o jq u e  ya de ham bre  no v eo .

P'aie por la ix.qu¡erda»

Sale Andrés de majo.
Andrés. H a c e  ya mas de dos horas 

que estoy hecho un estafermo 
en la c a l l e ,  y esperando 
que padre sa l ie se} pero 
apenas le v i doblar  
la  e sq u in a ,  cuando el deseo 
de adorar vues tra  hermosura 
me tra jo  á los o jos  vuestros .

Cleof C ó m o  es tá is ,  D o n  Andresito? 
Andrés. A  responderos no  acierto: 

cuando no os veo  ,  m uy m alo ,  
pero en v ié n d o o s ,  m uy bueno. 

Narc. Aquí em pieza la lectura 
del  Fios S inccorum .

Sale Don Prospero, 
frósp . Es im pos ib le  que haya 

en el m undo  o tro  to rm en to  
com o el estar esperando; 
he estado pues to  en acecho 
por ver si padre salía; 
lo  v i a p e n a s , cuando vengo  
á  ofrecer á  vuestros pies 
mi a tención y m i respeto.

Narc. Y o  con decir  que soy vuescraj 
nada mas que decir tengo. 

fr'oip. D o ñ a  C l e o f é , có m o  vam os 
de lecciqnes de bo le ro?

Cleof Y o  no s é ,  m e jo r  que yo  
podrá  dec ir lo  él m aestro .

Andrés. Aprende perfectamente»
^iene  unos pies tan  ligeros 

^  que nada se le resiste. 
ífarc. A la  o t ra  sala pasemos 

porque podam os hablar

con mas franquezas*
Andrés. S í ,  en trem os,

y  con eso si usted g u s t i  
l a  lección repasaremos. Fante.

Salón : salen las tres criadas ¡ y  al¿U‘  
ñas sillas esparcidas.

Pepa. C o u q u e  han venido ios novios 
de las am as?

Lucia . Y  que feos,
y qué  animales que son!

Cetrud. M u g e r ,  no  puede ser eso, 
si son hidiilgos.

L ucía . Y  que los  h idalgos no nacieron 
lo  m ism o que o t ro  cua lquiera  
con honores  d e  jum entos?

Cetrud. E l  am o se ha v u e l to  loco ,  
y  se ha ido  á  com er  con  ellos .  

te p a . Y  en tan to  las señoritas 
aprovecharán el t ie m p o ,  
con D o n  P róspero  la una,  
y  la  o tra  con  e l  m aestro  
de bayle.

Salen Deña Narcisay Doña Cleofé y  los d tt ,  
ifarc. Q u é  hacéis aquí?
Fepa. S eñ o ra ,  estad com poniendo  

esta sala.
Cleof Pues marchad, 

y  si teneis a l lá  den tro  
algo que h a c e r ,  despachad, 
porque padre vendrá  presto.

Andrés. Para qué? que  no se vayan, 
daréis la l e c c ió n ,  y luego 
en tre  las cinco y los dos 
contradanza d ispondrem os.

Cleof. Pues si ha de s e r ,  á  em pezar: 
t rae  la guitarra  al m o m e n to ,  
y  canten  dos seguidillas,  
baylaré con  m i m aestro .  Vase Lucia» 

Narc. N oso tro s  en este lado 
toda  la fiesta veremos.

Déjame ver Don B raulio , Don Beltran  
y  Trifon í  la  puerta del centro. 

Braul. Pues hem os podido  encrac 
p o r  el pos tigo  secre to ,  
s in  que nadie lo  notase, 
lo  que pasa obtervareisos*



m
M as qué m ir o ?  cuánta gen te !  
y j ! '\  verdad que 1iay dos, suge tos .
„ r ' - C J P  _ 1 1 , .  _______ _________________________ _______e l h s  que conozco; 

ritengo.

r

•4,' ’̂ o  sé com o me
Señor s u e g r o ,  aquellos  dos 

'^oude c ^ a  ? '
B r j « g |Y o  es toy  m uerto .  ^ -
Sale Lucia. La guita rra .

^ l e o f .  Pues empiecen
ciaio  compás y salero.

T r ^ h ^ o  es m aU  la p rim er parte ,  
no.

It. C alla  ,  j um ento ,  
y hasta ver  en lo  que para 
punfo  en b o c a ,  y cepos quedos.

BayUri unas seguidillai los dos > que 
c m ia  Lucia con la guitarra ¡ y  aca

badas dice,

Belt. fChora d i g o , y con razón, 
que lo  que usted dijo es c ier to ,

^ f c u c  son palom as sin hiel.
0 n i .  Un basilisco estoy^hechoj 

voy á salir.
Tr'tf. Esperad

Ips ta  ver el fin del cuen to .  
N a r c ^ ^ y u s  i si ahora entrara /adre..*  
C/íoj®Me v tr ias  al m o m e n to  •

hacerle l ina  reverencia, 
fijar la vista en el suelo, 
y estarme com o una estatua 
s e i i  horas sin m ovim ientci^  

Embuster^^, v o ' t e  haré 
^  te se m ue^-H c^ s  huesos,

. á  garrotazos que mires 
.,o  á la tierra>sino al* cielo ,

■4t. V jya  que las dos muchachas 
j  son de mugeres egemplo.

• ^ 0 ^ a r c . Nuestros fastidiosos nov ios ,  ' 
qué habrán dicho?

Trif. Esto va bueno,
ahora pegan con nosotros ,
D ios  p o n g i  en sus lenguas t ien to ,  

r / í c /  Q ue  digan lo  que quisiereni 
i ^ i i j a s ,  nosotras tenem os 

^ibre aW&drio , y así 
sújetVri^s^no debemos Jfk

á  dos se íi id rom edarios  
por interés del d i n e r o . “

P ’ ^ íQ ué son semidromedarios?
•rque , S eño^ ,  en mi pueb lo  

¿'1 animad no conocen.
¿■roíp. Cada vez , D o n a  Narcisa, 

mas perfecta os contemplo} 
vos nacisteis para esposa, 
por vuestra  gracia y .  ta len to ,  
de un currutaco.

Trif. Esco sí
que resistirlo no puedo; 
churru taco? Quien será 
este avichucho perverso:
D ig a  usted ,  qué es ciiurrutaco?

Braul. Un diablo de los inHernos, ,  ̂
que qu ita  qu ie tud  al a lm a,  *
y trae daños ai cuerpo..

Cleof. V ay a ,  no baylais voso tras?
cante u s te d ,  señor m aestro ,  ^
y que D o n  P róspero  al terne.

Br'osp. Y o  lo haré si gustáis de e l lo ,  
mas no estoy Kecho á baylar 
con guitarra  , que á lo  menos 
si es que bay lo  es con orquesta  
de v . i n t e  ó trein ta  instrum entos.

BtU . S e ñ o r ,  esto ya está v is to ,  
y quedam os satisfechos 
de que esta casa es dechado 
de quie tud y de sosiego. k

CUef. Vaya , qué hacemos parados? 
c a n ta ,  L u c í a ,  que luego 
si viene padre no hay brom a. f

S a ttn  Bfflulio , Beltran y  Don Trifon , y  
todos los de la escena se suspenden.

Braul. N o  v e n d rá ,  que ya e s tá l len tro i  
'bribonaza , te aseguro...

Cltof. A labado  sea el inm enso 
Criador  del cielo y tierra: 
p a d re ,  m i culpa confieso. ^  ^

Braul. H ip o c r i to n a ,  eres tú  
la del Flos Sanctorum ? L uego  
ajustarem os la cuentas ^  
y vosotras de bureo 
u m b ie n  t p o r  v ida 4 ^ a n e s .* »  ^



Belt. N o  se enfade usted por eso.
Braul. Y  u s te d e s , cabai ler i tos ,  

quiénes son?
Los dos. Servidores Vüuestr^os.
Braul. N o  es eso lo  que pregunt< _
Prójp. Señor > y o  no cengo em pleo ,  

pero  lo  cendré m uy p ron to .
Andrés. Y o  doy  lección de bo le ro  

á las dam as d e  a h o  rango.
Braul. M e hago c a r g o , y con qué in-  

os  encuentro  en esta casa? ( l e n t ^
Andrés. T an  so lo  con  el in te n to . . .
Prósp. D e  casar con esta niña.
Andrés Y o  con la o tra  hacer lo  mesmo.
Belc. T t i f o n  ,  ya los dos sobram os,

— hasta mas ver  caballeros.
^B ra u l.  Esperad j qué  se d irá . . .

Belt. N o ,  no  os altereis p o r  eso, 
pues los dos nos alegramos 
y quedam os satisfechos.
L o s  novios  desengañados 
somos, los  dos : al m o m e n to  
nos v o lv e m o s  á  la t ie rra  
ya con los o jo s  abiertos: 
mas qué mucho ! harán abrirlos 
en  este m a ld i to  pueblo  
los  cu rru tacos á un to p o ,  ^  
y ios boleros  á  un ciego. *

Braul. Q u é  decís de esto voso tras .
Cleof. E s té rr i ta  no me atrevo 

á  re sp o n d e ro s , Señor.
Narc. Y o  SÍ que hace ya t iem po  

que  al señor le tpngo dada 
palabra de casamiento: 
yo  no p retendo  *er m o n ja ,  ^

co n q ae  bajo  este supuesto ,
-y que es un horiibre de honop^
que TOS lo  ^aM^beis espero. 

raul. Y  qué d ^ s  tú  ,  Cleofé?
'Itof. L a  debilidad del sexo 

s i l v á t i c a m e n te  pudo  ^  a 
hacer que ese cabal lero  
extrajese de m í un S í 
para el lazo  de himeneo»
C o m o  es cosa natura l.
S e ñ o r ,  y o  no  me avergtttnzj 
de d e c i r l o , y sen tiré  
que no cons incí is  ^  e l lo .

Belt. Q u é  le p ide á  usté la n iña? 
A m ig o  > no hay mas rem edio ,  
que dos doces y  dos bodas« 
y  se rem ató  este cuenco. ^  

Braul. S eñ o res ,  ya ven  ustedes. . .  
Belt. Q u e  es lo  m ejo r  lo  mas p ^ s c o :  

e l los  quieren  á  las niñas., 
e l las  se mueren p o r  ellos; 
conque me parece á  m í 
que es te 'e? ya negocio hecho . 

Braul. Bien vistas las circunstancias, 
m e ponen en el em peño 
de que luego os deis las m a n o s . !  

Belt. Señores, á no  mas v e r n o s . ^
’ E s to  se l lam a  ven ir ,  #

volver  y despachar presc’o.
Brattl. P ues mientras que se disponen 

las cosas para el festejo, 
de l a ^ f ' d a  ,  al aud i to r io  ^  

Todos. Suplioue'mos con respeto
que nos cong id !! |^en igno  
e l  perdón de los dececcos.


